
	

Circunspección 
Desconozco las cualidades 
que describen lo que soy; 
pero sé qué busco, lo que anhelo, 
lo que me gustaría realmente ser, 
o el modo en que alcanzan conocidos, 
amigos o compañeros, a verme, 
un deseo nunca del todo cumplido. 
 
Con humildad he de aceptar, 
que mi vida quedará eclipsada, 
por un carácter, una forma de ser 
o algunos hechos cuya relevancia, 
se limita a otorgarme un estilo, 
al sentimiento o al compromiso 
que determinan mi existencia. 
 
A algunos, su generosidad, 
puede llevarlos a valorarme  
con cierta dosis de bondad; 
otros, alcanzarán sólo a ver 
y significar más los defectos, 
pues de todo puede haber; 
yo, me siento circunspecto. 
 
Aun así, con mucha humildad, 
me veo obligado a reconocer, 
cuanto la vida me ha ofrecido 
para considerarme afortunado; 
lo que me ha permitido disfrutar, 
sintiéndome cercano de los amigos, 
y con los míos, sobre todo, familiar. 
 
De los primeros, no dejo de ver 
que supone un gran privilegio 
disfrutar el valor de la amistad; 
regularmente, fueron pocos, fieles, 
me acompañaron y su ayuda, 
siempre que la necesité, resultó 
invariablemente valiosa y oportuna. 
 
Pero es en la familia, donde 
descubrí a la mujer, mis mujeres, 
que en número tan angelical, 
me han ido permitiendo disfrutar 
desde la infantil inocencia,  
a la generosidad de la madre,  
o rendirme al poder de la belleza. 
 
Madre, hija y esposa, su coraje, 
han acabado por trasladarme, 
al triple estado, que hoy 
irremediablemente, confluirá, 
en una nueva generación 
que llega con la fuerza y el poder, 
de iluminar mi expiración. 
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